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			A mi abuela y a mi madre,

			las verdaderas precursoras del Money Mindfulness

		

	
		
			La gran pregunta

			 

			 

			 

			En los últimos tiempos se habla mucho de la capacidad de prestar atención a nuestro cuerpo y nuestra mente a través del mindfulness, que es una adaptación moderna de la meditación que enseñaba Buda hace dos milenios y medio.

			Así como los meditadores son conscientes de cada respiración para vivir con plenitud sin dejarse arrastrar por el caos, la salud de nuestras finanzas personales también depende de lo conscientes que seamos de ellas. 

			A lo largo de mi carrera como economista me han hecho muchas veces la gran pregunta: «¿El dinero da la felicidad?», que va unida a otra pregunta complementaria: «¿Se puede ser feliz en esta vida?». Y mi respuesta para ambas es: depende de en qué inviertas tu dinero y tu vida.

			Puede resultar chocante, pero la mayoría de las personas no son conscientes de cómo es su relación con el dinero, y eso les provoca toda clase de problemas que les impiden ser felices. En este punto podemos retomar la clásica pregunta para llegar a una conclusión:

			El dinero no lleva necesariamente a la felicidad, pero una mala relación con él es un camino seguro hacia la infelicidad.

			En ese sentido, el money mindfulness (al que a partir de ahora me referiré como MM cada vez que hable de la conciencia del dinero) es una vía directa para evitar amargarnos la vida con algo que fue creado para facilitarla.

			Al entender el dinero y hacernos responsables de él, tomamos las riendas de nuestra vida. Y eso nos permite ser libres, con independencia de que tengamos mucho o poco. Y es que el MM no tiene que ver con cuánto poseas, sino con prestar atención al dinero, al igual que el meditador se fija en el aire que pasa por sus fosas nasales. Esto, y nada más, nos permitirá aprender a generarlo, conservarlo y multiplicarlo a través de las nueve leyes que iremos descubriendo a lo largo de este libro.
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			Dado que vamos a pasar muchas horas juntos, considero necesario presentarme antes de sumergirnos en las claves del MM.

			Nací en el seno de una familia numerosa de los setenta. Fui la pequeña de ocho hermanos y crecí con pocas cosas a mi alrededor, pero con mucho amor.

			Mi casa era un matriarcado, como lo había sido en las generaciones anteriores. Además de trabajar como auxiliar de farmacia en un hospital, mi madre llevaba el peso de la casa y de nuestra educación, todo ello con mucho apoyo de mi abuela y de mis tías, que vivían en el mismo edificio. Mi padre trabajaba sin descanso en la empresa de conservas que antes había pertenecido a mi abuelo.

			Siempre parecía que el dinero faltaba. No obstante, salíamos adelante.

			Durante años, esta cuestión fue un misterio para mí. Habría jurado que mi madre hacía cada mañana el milagro de los panes y los peces, pero con el tiempo he comprendido que se trataba de algo mucho más sencillo. Ella no hacía una planificación minuciosa más allá de lo que permitía un lápiz y una libreta, pero era consciente de cada gasto, de lo que costaban las cosas que compraba y, especialmente, de la utilidad o la satisfacción que nos reportaban.

			Nos enseñó a no vivir por encima de nuestras posibilidades y, sobre todo, a recibir como un regalo precioso cada cosa que se salía de lo rutinario, sin dar nada por garantizado. Era una maestra a la hora de estirar el dinero, por lo que he incluido alguno de sus trucos prácticos en este libro.

			Por mi parte, yo utilizaba la paga de los domingos para las actividades de ocio típicas de una chica de la época. Comía pipas, iba al cine y ahorraba lo que sobraba.

			Pronto empecé a trabajar durante los veranos y también algunas horas durante el curso. Con ello pagué mis primeros viajes, además de comprarme ropa, algo que siempre me ha encantado. Es curioso que todavía me acuerde de las prendas que adquirí en aquella época, aunque han pasado más de veinticinco años. Eso es porque, por aquel entonces y gracias al ejemplo de mi madre, era muy consciente del valor de cada céntimo.

			Cuando empecé la carrera de económicas, lejos de mi ciudad, desde el principio me fascinó esta ciencia que analiza, según su definición, cómo satisfacer las necesidades humanas con recursos escasos. Había asignaturas de microeconomía, en las que estudiábamos el modo en que el comportamiento de hogares y empresas afecta a la oferta y la demanda de bienes y servicios, qué determina los precios… Y también de macroeconomía, que estudia la inflación, los tipos de interés y de cambio, la deuda, el déficit… 

			Mi primer trabajo a tiempo completo fue en AB Asesores, una de las sociedades de valores más influyentes en la década de los noventa. Luego fue adquirida por la multinacional Morgan Stanley, para la que continué trabajando varios años como asesora de finanzas personales. Informaba y aconsejaba a mis clientes de forma global sobre sus inversiones para maximizar su rentabilidad financiera y fiscal.

			Me pasaba el día hablando de dinero. Y mientras invertía el capital de otros, aprendí cosas que me han sido de gran utilidad y que voy a explicar en este libro. Una de ellas es que nuestra relación con el dinero es un reflejo fiel del grado de claridad o confusión que tenemos acerca de nosotros mismos.

			Buscando una vida menos estresante, saqué unas oposiciones que me permitieron trabajar para mi gobierno autonómico, primero como auditora y más tarde en Hacienda.

			Cuando parecía que teníamos todo lo que podíamos desear, mi marido y yo decidimos hacer un cambio en nuestra vida y nos mudamos a Londres, una ciudad en la que todo gira alrededor del dinero y cuyos habitantes hablan de él sin ningún pudor. 

			Nueva aventura, nuevos comienzos. Mientras perfeccionaba el idioma trabajé en una tienda de New Bond Street, una de las calles más lujosas del mundo. Veía pasar por la caja tarjetas transparentes, negras, verdes, de oro, de platino. Los tíquets de compra eran astronómicos, pero me di cuenta de que los quebraderos de cabeza, las discusiones y los anhelos de los clientes eran los mismos que los de cualquier mortal.

			Parece que el dinero es un problema para todo el mundo. Quien tiene mucho se preocupa por cómo invertirlo, cómo conseguir más; se pregunta si la gente que le rodea está con él o con ella por su riqueza… El que tiene poco se siente fracasado, se aísla o se endeuda más de la cuenta, pretendiendo llevar un tren de vida que no puede permitirse. 

			Fue entonces cuando dentro de mí empezó a brotar la idea de escribir este libro. Si tomamos conciencia del funcionamiento del dinero, también en nuestra mente, es perfectamente posible tener una relación amable y equilibrada con él.

			El MM te permitirá ostentar el control de tu vida y ser tú quien tome las decisiones en lugar de ir a remolque de tu situación financiera.

			En este sentido, si lees y aplicas las claves que veremos a lo largo de este libro, lo que has pagado por él será la mejor inversión de tu vida.

			 

			CRISTINA BENITO


		

	
		
			DEL TABÚ A LA CONCIENCIA

			 

			¿Por qué nos cuesta tanto hablar de dinero?

			 

			 

			Aquello de lo que no hablamos es como si no existiera. Este es uno de los motivos por los que muchas personas tienen una relación confusa o claramente pobre con el dinero.

			Como si temieran pronunciar el nombre de Dios —o del diablo— en vano, prefieren no sacar el tema por miedo, o porque en realidad no conocen cómo funciona este medio que usamos los seres humanos para intercambiar cosas y servicios. Y cuando hablan de él es ya para pedir un crédito o para darse cuenta, demasiado tarde, de que han gestionado tan mal sus recursos que no les queda prácticamente nada.

			Sin embargo, el dinero existe. Y aquí vamos a hablar de él para saber cómo nos relacionamos con lo que puede ser una fuente de felicidad o de infortunio, de tranquilidad o de preocupaciones que nos lastran la vida. 
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			En las culturas mediterráneas hay temas espinosos que tratamos de no poner sobre la mesa para evitar que se conviertan en un campo de batalla, sobre todo cuando a la mesa se sientan diferentes sensibilidades. Esos temas delicados son la religión, la política y en ocasiones el fútbol, cuando se defienden colores distintos.

			¿Y el dinero? No se incluye en esta lista porque la gente ni siquiera se plantea que sea un tema sobre el que se pueda conversar. Casi nadie habla de dinero. Es un tabú tan absurdo como lo fue en su momento el sexo, o quizá peor. Aquello de lo que no se quiere hablar —y en lo que, a veces, ni siquiera pensar— se convierte en una de nuestras principales preocupaciones, cuando no la mayor.

			En mi caso, es paradójico que haya hecho carrera en el mundo de la economía, ya que de pequeña recibí el mensaje de que es de mala educación hablar de dinero. Más adelante me dijeron que era aburrido. Con el tiempo, he llegado a la conclusión de que son solo excusas para ocultar la realidad: hablar de dinero tiene muchas connotaciones emocionales de las que no se libra nadie.

			La mayoría de la gente no duda en preguntarte por qué no tienes hijos. Entran en un ámbito de la intimidad que debería estar reservado a los más próximos, pero en cambio es muy raro que traspasen la barrera del dinero, no vaya a ser que les toque hablar a ellos también.
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			Esta es una frase que me decía mi abuela y a la que de adulta le doy una interpretación distinta: aquello de lo que no queremos hablar, ni responsabilizarnos, nos acaba rehuyendo, como veremos al final de este apartado.

			A modo de ejemplo, he aquí lo que un amigo me confesaba muy angustiado: «Tengo cuarenta y cinco años, trabajo cuarenta y cinco horas semanales desde hace dos décadas y no he ahorrado un solo euro». 

			Mi amigo no tiene hijos, solo ha de ocuparse de él mismo. ¿Por dónde se escapa el dinero? Las diferentes clases de fugas son un tema que trataremos en este libro, porque muchas veces no somos conscientes de ellas y con el simple hecho de ponerles nombre podemos terminar con la sangría.

			Nuevamente, hablar del dinero, en especial con nosotros mismos, es el primer paso para mejorar nuestra relación con él.

			Para ello tendremos que vencer el prejuicio generalizado de que el dinero es algo «sucio», como veremos en el siguiente apartado, y compensar la circunstancia de que nuestros padres no nos hayan iniciado en la cultura financiera.

				 

			
				Aquello que desprecias se vuelve contra ti

				 

				Un editor de gran éxito me contó que, en un momento clave de su vida, una inspiración de la sabiduría judía le salvó de la ruina.

				Como muchas otras personas que prefieren no tener conciencia del «vil metal», como ha sido llamado, se dedicaba a verlo circular de tal modo que no se quedaba nunca en su bolsillo. Prestaba cantidades que no le devolvían, invertía en negocios ruinosos, compraba caro y vendía barato. Cuando su situación financiera entró en zona de peligro, este proverbio del legado judío le hizo reaccionar: aquello que desprecias se vuelve contra ti.

				Del mismo modo que un perro maltratado puede atacar a su dueño, o que una persona ninguneada por su pareja acaba buscando un amante, si no somos conscientes del valor del dinero y no hacemos un esfuerzo por cuidarlo, este se convertirá en un problema que hará que nuestra vida se tambalee.

			

			 

			Mantenernos en el silencio o en la ignorancia del dinero es una fuente constante de problemas y privaciones. Su carácter —consciente o inconsciente— de tabú hace que muchas personas no lleven la contabilidad de sus gastos e incluso que no pregunten el precio de las cosas.

			A más de uno le ha sucedido algo así: estamos en un restaurante y el camarero nos ofrece rodaballo fuera de carta; lo pedimos sin preguntar el precio, y cuando llega la cuenta nos quedamos pasmados. Tal vez por ese precio habríamos elegido otro plato que nos apetecía, pero no nos hemos atrevido a preguntar por vergüenza o pudor, no vayan a pensar que vamos justos. Por la misma razón, mucha gente rara vez comprueba que su cuenta sea correcta. Escondemos el tíquet de la comida bajo el platillo y soltamos encima la tarjeta de crédito como diciendo: cuanto antes acabe con esto, mejor; ¡que sea lo que Dios quiera!

			Las consecuencias de «hacer callar al dinero» son harto conocidas, además de dolorosas.
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			En nuestro inconsciente colectivo impera la idea de que el dinero es algo sucio que se consigue de manera ilícita o injusta, pasando por encima de los demás, renunciando a la propia ética o valores.

			Piensa en este mensaje del evangelio de Mateo: «Es más fácil para un camello pasar por el ojo de una aguja que para un rico entrar en el Reino de los Cielos».

			No es necesario haber recibido educación católica para que esta afirmación haya calado en nosotros. En muchos de los cuentos que nos leían de pequeños, el rico es cruel y avaro, mientras que el pobre es bueno y solidario hasta tal punto que da incluso lo poco que tiene.

			¿Qué hay de cierto en esta creencia convertida en prejuicio? 

			Nada. Desde un punto de vista objetivo, la prosperidad no tiene que ver con la bondad y la generosidad. Hay millonarios que donan el 90% de su patrimonio y personas humildes capaces de robarle el alma a otras más pobres que ellas.

			El dinero en sí mismo no es malo ni bueno, es solo un medio de cambio. Un empresario generoso y solidario que quintuplica su capital tendrá cinco veces más capacidad de mejorar el mundo.

			 

			
				El otro Cristóbal Colón: la conquista de la utopía

				 

				La historia de la cooperativa La Fageda —tercera productora de yogures de Cataluña— parecería ficción, también por el nombre de su fundador, si no fuera porque es tan cierta como maravillosa.

				Tras licenciarse en psicología clínica en la Universidad Autónoma de Barcelona, este aragonés de nombre Cristóbal Colón decidió crear una fábrica de lácteos con el fin de que los discapacitados psíquicos y enfermos mentales de la comarca de La Garrotxa tuvieran un empleo. 

				Después de diez años trabajando en hospitales e instituciones psiquiátricas, fue a visitar al alcalde de Olot y le dijo: «Soy Cristóbal Colón, vengo del manicomio con catorce enfermos mentales y queremos montar una empresa», con lo cual el dirigente local pensó que el loco era él.

				Su prioridad no era la competitividad ni ser productivo, sino lograr que personas excluidas del mercado laboral se realizaran a través del trabajo. 

				Actualmente, el 48% de la plantilla cuenta con un certificado de discapacidad, lo cual no ha sido impedimento para el gran éxito comercial de la empresa, valorada tanto por la calidad de sus productos como por su filosofía. 

				Hoy en día fabrican 64 millones de yogures y postres al año, y tienen unas ventas que ascienden a 19,8 millones de euros. El 85% de los contratos son indefinidos y gran parte de los trabajadores son socios de la cooperativa. El salario del directivo más alto de la empresa solo multiplica por seis el sueldo más pequeño.

				Esta bella y exitosa aventura empresarial demuestra que ganar dinero no está reñido con mejorar la sociedad.
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			En Londres, donde viví varios años, todo se mueve en torno al dinero. A diferencia de lo que ocurre en otros lugares, la gente pregunta con naturalidad cuánto ganas después de haber preguntado a qué te dedicas, cuánto pagas de alquiler, etcétera. Para cuando piden la segunda pinta de cerveza, ya están comentando sus últimas inversiones. 

			Al principio, esta claridad intimida, hasta puede resultar violenta. Piensas cosas como: ¿me lo estará preguntando para clasificarme? ¿Se levantará de la mesa si no supero el listón? Pero pronto compruebas que ellos, al igual que airean lo que tienen, te cuentan la mala racha que acaban de atravesar. Un ejecutivo de la City me dijo un día: «Si crees que en Londres estamos obsesionados con el dinero, es que no has estado en Dubái».

			De un modo u otro, la última edición de la Lista de Ricos del Sunday Times revela que Londres tiene más billonarios que cualquier otra ciudad del mundo: ochenta y seis. Al poco de llegar, conocí a uno de ellos.

			Una tarde visitó la sastrería de New Bond donde yo trabajaba. Los compañeros me dijeron que era cliente habitual y tenía una extraña costumbre: lo compraba todo en cantidades múltiples de seis: doce pantalones, dieciocho camisas, doce jerséis. Al preguntarles el motivo, me explicaron que tenía seis casas en distintos países del mundo y el mismo vestidor en todas. Viajaba sin maleta.

			No hace falta decir que esta situación privilegiada —y sin duda estresante— contrasta con la de la inmensa mayoría de los trabajadores de Londres, que se ven obligados a vivir a dos horas de camino de su puesto de trabajo, y a compatibilizar su empleo principal con otros a tiempo parcial.

			Pero tanto aquel billonario como el trabajador que está atravesando el periodo más difícil de su vida necesitan forjar una relación saludable con el dinero para evitar que este se convierta en un seguro de infelicidad. Y aunque en esta capital existe cultura financiera y hablar de dinero está normalizado, todavía hay mucha gente con dificultades para gestionar sus recursos —sean muchos o pocos—, en buena parte porque no son conscientes de la relación directa entre el dinero y el tiempo que nos cuesta conseguirlo.

			La excepción es una curiosa y estrafalaria costumbre que conocí a través de un amigo español al que acompañé a comprar una sortija para su novia inglesa. Me contó la regla del anillo de compromiso: debe costar al menos tres meses de salario. 

			Hay parejas que lo entienden de forma más relajada y se decantan por dos meses, dijo. A mí me pareció una broma, aunque no lo es. En Estados Unidos también se sigue esta regla.

			¿Merece la pena entregar tres meses de tu vida para obtener un símbolo de unión que tendría el mismo sentido si fuera una sortija de diez libras? En caso afirmativo, ¿cuál es el valor, entonces, que damos a nuestro tiempo?

			Nos ocuparemos de este tema en profundidad más adelante, y mientras tanto asomémonos un poco a la cuestión de la importancia de la educación financiera.

			 

			 

			
[image: imagen] La escuela del dinero

			 

			En muchos colegios de primaria y secundaria de Inglaterra, especialmente en las zonas más deprimidas, se imparte educación básica sobre el dinero. Se enseña a los niños el valor de la moneda y de los billetes, de dónde viene el dinero, la crucial diferencia entre lo que necesitamos y lo que deseamos, cómo planificar y hacer un presupuesto o qué implica pedir un préstamo, así como el arte de ahorrar. 

			Miles de escuelas del país organizan actividades durante una semana al año, conocida como My Money Week, para dar esa formación a los más jóvenes.

			Imaginemos lo diferente que podría ser nuestra vida si de pequeños nos hubieran ofrecido estos valiosos conocimientos. Quizá habríamos invertido mejor nuestros ingresos y nos lo habríamos pensado dos veces antes de pedir algún crédito. En cualquier caso, tendríamos sin duda mucha más conciencia del dinero. Y eso nos permitiría administrarlo mucho mejor, estirar cada billete para disponer de más tiempo y disfrutar de la vida.

			La buena noticia es que aún estamos a tiempo de aprender.

			 

			
				Crédito = culpa

				 

				En la cultura germánica, los préstamos y las tarjetas de crédito no se usan tan a la ligera como en otras partes del mundo, y mi amigo Fabián, que se crio en Suiza, me explicó el porqué. Mucha gente tiene tolerancia cero a las deudas porque el término alemán Schuld, que quiere decir «deuda», significa a su vez «culpa».

				Desde un punto de vista etimológico, por tanto, cuando cedemos al impulso de comprar aquello que no podemos permitirnos, pagamos la culpa devolviendo trabajosamente ese dinero cada mes con sus intereses. Así, quien no tiene deudas está libre de culpa.

			

			 

			 

			Este libro no solo te enseñará a liberarte de las deudas y a no asumir más culpas, sino que también te explicará cómo «ser bueno» con tu dinero para que no se vuelva contra ti.

			Para ello es indispensable hablar claramente sobre él y empezar por ser conscientes de nuestros ingresos y gastos, lo cual nos permitirá optimizarlos. Limpiarás tu vida de gastos innecesarios y aprenderás a planificar tus finanzas de manera adecuada para tener una independencia financiera que te dé libertad material y mental.

			¿No sería genial no tener que preocuparte del dinero?

			Para que eso suceda, el primer paso del MM es tener presente cuál es nuestra relación con él. Eso nos permitirá poner orden en este ámbito crucial de nuestra vida y cambiar las estrategias erróneas. ¡Vamos allá!

			  

				
					 

					UN POCO DE SÍNTESIS

					 

					• Las malas decisiones económicas tienen su origen en la falta de conciencia sobre el dinero.

					 

					• Aquello a lo que no damos valor se vuelve contra nosotros, también el dinero.

					 

					• Ser rico o pobre no tiene nada que ver con los valores éticos o morales de la persona.

					 

					• Aprender el funcionamiento del dinero nos permitirá no vivir esclavizados por las deudas, la mala gestión y las inversiones ruinosas.

					 

				


		

	
		
			EL ESPEJO DEL DINERO

			 

			Cinco actitudes vitales que hablan de nosotros

			 

			 

			Uno de los pilares de la filosofía griega clásica era el «Conócete a ti mismo» inscrito en el templo de Apolo en Delfos. Del mismo modo que un enfermo puede empezar a curarse desde el momento en el que se diagnostica su dolencia, si tenemos problemas de dinero o queremos mejorar nuestra salud económica, primero debemos conocernos, identificar qué modelo seguimos, a menudo de forma inconsciente.

			Aunque lógicamente con grados —de moderado a agudo—, las personas que no tienen una relación saludable con la prosperidad tienden a encajar en uno de estos cinco patrones:
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			Como su nombre indica, es aquella persona que necesita quemar cuanto antes el dinero —mucho o poco— que pasa por sus manos, como si tuviera miedo a que desapareciera antes de llegar a usarlo. En el extremo patológico estaría el ludópata, que gasta en unos pocos días el salario que debería durarle todo el mes, pero este patrón también está presente en la élite de los más ricos.

			Los periodistas de sociedad aseguran que cuando Jennifer López salía con Ben Affleck, ella le regaló un Bentley de 300.000 dólares, a lo que el actor correspondió con otro extravagante presente: un inodoro hecho de zafiros, diamantes y rubíes que costaba casi lo mismo.

			Aunque en todos estos casos hablamos de un derroche extremo, a un nivel más moderado el pirómano gasta de forma compulsiva porque el dinero, literalmente, casi «le quema en las manos», y luego se arrepiente de haber comprado de forma irreflexiva, pues las cantidades invertidas en caprichos acaban faltando para gastos necesarios. 

			El escritor y conferenciante Álex Rovira señalaba este impulso desenfrenado como responsable de la crisis que arrasó la economía mundial no hace tantos años: «El problema es que hemos comprado con dinero que no teníamos cosas que no necesitábamos para impresionar a personas a quienes no conocíamos ni nos caían bien, y lo hemos avalado con activos que no valían ni mucho menos lo que costaban. Nos hemos creído esta mentira y ahora nos toca asumir la realidad».

			Detrás de la adicción del pirómano a quemar dinero está la insatisfacción vital. Analizaremos a fondo este mecanismo del consumo en otros capítulos del libro, pero podemos resumirlo así: la persona que odia su trabajo, su vida, o ambas cosas, necesita una compensación por el tiempo que pasa encerrado haciendo algo que no le gusta. Por eso, al salir de la oficina o de casa, tapa su vacío adquiriendo algo que no necesita, como el niño enfermo al que se regala un juguete para animarlo.
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			El desprendido entrega lo que le sobra y lo que no le sobra a los demás, tanto si se trata de dinero como de tiempo, dos conceptos que, como veremos más adelante, están íntimamente relacionados.

			Tal como indica el doctor en psicología Antoni Bolinches, a las personas extremadamente generosas muchas veces les faltó el amor del padre o de la madre, y en la edad adulta tratan de obtenerlo comprando el amor de los demás.

			El desprendido constantemente hace favores que le acaban costando dinero y tiempo. Trata de convertirse en indispensable para asegurarse el cariño de su entorno. Si acude a una cena de grupo, simulará que va al lavabo para pagar la cuenta y quedar como el héroe de la noche.

			Sin embargo, con eso genera una deuda a su alrededor que algunos no pueden saldar, lo cual suscita incomodidad. De hecho, muchas de estas relaciones asimétricas se acaban envenenando para siempre, como le ocurrió a un amigo de Valencia que padecía el síndrome del desprendido, y que hoy está en fase de rehabilitación.

			Su cuñado, que se dedicaba a la construcción y estaba pasando por dificultades económicas, le pidió que lo avalara para que le concedieran un crédito. Su asesora le recomendó que no lo hiciera, pero él dijo que no podía negarse, porque además de familiar era uno de sus mejores amigos. Si le negaba su ayuda, la relación se iba a resentir… que es lo que finalmente ocurrió. Firmó el aval y terminó embargado y asumiendo un crédito ajeno que quebró su propia estabilidad financiera.

			No se trata de cerrarse a la generosidad, que es una virtud imprescindible para alcanzar la plenitud personal, sino de ser consciente de la situación y ponerse en lo peor antes de tomar cualquier decisión financiera. Como suele decirse, más vale ponerse una vez colorao que ciento amarillo. La generosidad incondicional no solo no asegura las buenas relaciones, sino que a veces las destruye.

			 

			
				De lo necesario a lo posible

			 

				C. S. Peirce, un filósofo y lógico estadounidense, diseñó un diagrama que explica el psiquismo humano y al mismo tiempo nos hace comprender las asimetrías entre el dar y el recibir. Se compone de cuatro cuadrantes: lo necesario, lo posible, lo imposible y lo contingente. Los dos primeros muestran dos actitudes muy distintas con respecto a la generosidad. 

				Los que se mueven por lo posible actúan según sus posibilidades, tal como dicta el sentido común. En el ejemplo anterior, si no nos podemos permitir cargar con la deuda de alguien que está al borde de la bancarrota, no estamparemos la firma como avaladores.

				Sin embargo, el donante compulsivo —en su libro Dar y recibir, Adam Grant lo denomina «felpudo», porque los demás le acaban pasando por encima— actúa teniendo en cuenta lo necesario. Cuando le piden ayuda, e incluso cuando no se la piden pero detecta la necesidad, siente que está obligado a brindarla, aunque ello tenga consecuencias nefastas para sí mismo.

				Para el desprendido enfermizo, un ejercicio básico para saltar de lo necesario a lo posible constaría de los siguientes pasos:

				1. No ofrecer nada antes de que nos lo pidan. Dado que la mayoría de la gente es discreta y temerosa a la hora de pedir, si dejamos de anticiparnos, nos ahorraremos la mayor parte de las donaciones no imprescindibles.

				2. ¿Qué harían otros en esta situación? En caso de que nos soliciten ayuda, pensemos qué haría la mayoría de las personas que conocemos en nuestro lugar, incluyendo la que está recurriendo a nosotros.

				3. Obedecer al sentido común. Si desprendernos de lo que es nuestro —dinero, tiempo u otros recursos— nos va a perjudicar o poner en peligro, es mejor renunciar a ser héroes.

			

			 

			 

			
[image: imagen] El neurótico de pobreza

			 

			Hay personas que no queman sus recursos alegremente, como el pirómano, ni tampoco los regalan, como el desprendido, pero que se privan de la prosperidad de una forma más sutil: no dejando que el dinero fluya hacia ellos. El resultado acaba siendo el mismo, con la única ventaja de que no se endeudan.

			Es lo que el editor y periodista David Barba denomina «neurosis de pobreza», y la padecen aquellos que, pudiendo ganar dinero con su talento, prefieren permanecer pobres y puros en lugar de ser unos «vendidos». 

			Encontramos este patrón en muchos poetas y artistas, así como en idealistas extremos en general, que rehúyen cualquier medio que pueda mejorar su nivel de vida porque eso implicaría traicionarse. Como hemos visto en el primer capítulo, hay un prejuicio judeocristiano en esta creencia.

			 

			
				Lluvia de billetes en Londres

			 

				Un día después de que Sotheby’s London vendiera tres obras de Banksy con precios de seis cifras, el artista británico, del que se desconoce la identidad, publicó en su web una imagen de la sala de pujas en la que se leía: «Qué imbéciles, no puedo creer que ustedes realmente compren esta mierda». 

				Banksy sería un ejemplo particular de afectado por la «neurosis de pobreza», ya que su marca podría hacerle ganar millones pero prefiere mantenerse en el anonimato de la guerrilla artística.

				Las galerías no están autorizadas a vender su trabajo y le representa Pest Control Office (Oficina de Control de Plagas). Esta sencilla página web informa a los propietarios de sus obras, ansiosos por autentificar y vender sus tesoros, de que el proceso es «largo y difícil», ya que muchas piezas «se crean en un estado avanzado de intoxicación». 

				Aparte del éxito logrado por sus obras, Banksy ha ganado popularidad por poner en marcha campañas ciertamente peculiares en las que se ríe del sistema financiero. En una de ellas, coincidiendo con el aniversario de la muerte de Diana de Gales, arrojó entre los asistentes al Carnaval de Notting Hill cien mil billetes de diez libras. En los mismos había sustituido el rostro de la reina Isabel II por el de la princesa Diana, con la leyenda: «Banksy de Inglaterra».

				Los billetes llegaron a usarse en el vecindario y se convirtieron en poco tiempo en una obra para coleccionistas, cuyo precio en las subastas ha sido muy superior a las diez libras. Beneficios que, una vez más, no revierten en la economía del artista, que prefiere observar oculto tras sus grafitis como una rata.

			

			 

			 

			Sin embargo, la neurosis de pobreza no es exclusiva de los antisistema ni de los artistas malditos. También la encontramos, de manera más velada, en ámbitos cotidianos, por ejemplo, en los profesionales que, pudiendo obtener un aumento de sueldo o de tarifa porque se han hecho imprescindibles en su lugar de trabajo, no saben cómo conseguirlo y prefieren callar y esperar a que sea la parte pagadora la que tome la iniciativa, algo que nunca sucederá. ¿Es miedo al rechazo o al fracaso, falta de autoestima? Lo analizaremos más adelante.

			En los casos más extremos, detrás de lo que a veces se presenta como modestia y desapego, en realidad hay un mensaje negativo que el neurótico de pobreza se cuenta a sí mismo de forma inconsciente: «No merezco más que lo que tengo». 

			 

			 

			
[image: imagen] La hormiguita

			 

			Ahorrar no solo es bueno, es necesario. Pero, como en cualquier otro aspecto financiero, los extremos suelen ser contraproducentes.

			El de la hormiguita es un patrón muy habitual —y acertado— en épocas de vacas flacas o después de una crisis económica, pero su comportamiento no puede convertirse en una situación permanente de carestía que a menudo es reflejo de una obsesión enfermiza por acumular dinero. En el fondo, la patología de la hormiguita es similar a la del avaro.

			Como el insecto en su colonia, la hormiguita almacena el dinero como si fuera un bien escaso, aumentando siempre las reservas y limitando todo lo posible las salidas, incluso pasando incomodidades y privaciones innecesarias. Y el impulso que lo gobierna vuelve a ser el miedo: a que surjan mañana gastos inesperados, a dejar de generar ingresos en el futuro, a un hundimiento generalizado que haría imprescindible recurrir a esa despensa de recursos.

			Una cosa es trazar un plan que incluya un colchón financiero que te permita ganar tranquilidad y seguridad, algo que aprenderemos en la parte Cómo conservar el dinero, y otra muy diferente vivir angustiado. Winston Churchill confesó que pasó más de la mitad de su vida preocupándose por cosas que jamás iban a ocurrir. No caigamos en el mismo error.

			El problema de la hormiguita es que, para él, acumular es un fin en sí mismo. Si se le presenta la ocasión de hacer un uso beneficioso de sus reservas —por ejemplo, en un año sabático para cursar el máster soñado—, la primera reacción acostumbra a ser: «Eso preferiría no tocarlo».

			Por lo tanto, la función de este ahorro no es cumplir un objetivo futuro que mejore nuestra vida, sino ejercer de parche contra el miedo. Y cuando la hormiguita muere, a menudo provoca una batalla campal entre los herederos.

			Una vez más, este mecanismo psicológico no tiene que ver con los recursos reales. Una persona en situación muy precaria puede ser derrochadora, así como una gran fortuna, infligirse la austeridad y el ahorro como modo de vida.

			Una muestra de ello es Ingvar Kamprad, quien fuera fundador de IKEA y uno de los hombres más ricos del mundo, el cual acumuló una fortuna de 54.000 millones de euros que, tras su fallecimiento, fue a parar a una fundación holandesa que apoya la innovación y el diseño. Siempre fiel a sus hábitos, Kamprad vestía de mercadillo, se alojaba en hoteles sencillos y se dice que incluso pedía cambiarse a una habitación estándar si por error se le asignaba una suite. Compraba productos lácteos a punto de caducar porque eran más baratos, volaba siempre en clase turista y se trasladaba en transporte público. Aprovechaba para cortarse el pelo a mejor precio durante sus viajes a países en vías de desarrollo. 

			Explicaba que, en sus propias palabras, «Yo soy tacaño y me siento orgulloso de serlo», ya que aplicaba esta misma filosofía a su empresa multinacional: «Todo lo que ganamos lo necesitamos como reserva».

				 

			
				Los 6 mandamientos del éxito según IKEA

				 

				– SOBRE LOS ERRORES: Solo mientras se duerme no se cometen errores.

				– SOBRE LA UTILIZACIÓN DEL TIEMPO: Divide tu vida en unidades de diez minutos y sacrifica las menos posibles a actividades insignificantes.

				– SOBRE LA SIMPLICIDAD: La burocracia complica y paraliza. La planificación en exceso es la principal causa de «muerte corporativa».

				– SOBRE EL CUMPLIMIENTO: El saber que una tarea se ha terminado es la más efectiva pastilla para dormir.

				– SOBRE LA FELICIDAD: La felicidad no está en alcanzar tu objetivo. La felicidad se encuentra en el camino hacia el objetivo. La palabra «imposible» ha sido borrada de nuestro diccionario.

				– SOBRE IKEA: Lo que es bueno para nuestros clientes a largo plazo es bueno para nosotros.

			

			 

			 

			
[image: imagen] La nube del no saber 

			 

			Este es el título de un libro místico inglés del siglo XIV de autor anónimo, pero que nos sirve para etiquetar al quinto patrón: el de aquellas personas que, por despreocupación o por aversión al dinero, prefieren no ocuparse de él.

			Lo ignoran como si no existiera, o como si fuera un mal con el que hay que vivir. Sin embargo, puesto que el dinero está presente en todas las facetas de nuestra existencia y continuamente lo estamos intercambiando, la nube del no saber acostumbra a ceder la gestión y el control de sus recursos a otra persona.

			Es muy habitual que se trate de la pareja. A veces, este papel recae en los padres (se cuenta que el tenista Rafa Nadal, incluso después de haber ganado varios trofeos del Grand Slam, aún pedía permiso a su padre para comprarse un móvil). Lo importante, una vez más, es evitar los extremos.

			Hay gente que no sabe lo que tiene en la cuenta hasta que, cuando han de afrontar una crisis o un divorcio, se encuentran con que todos aquellos recursos que han confiado a otra persona han desaparecido. Delegar el seguimiento y el manejo del dinero puede ahorrarnos preocupaciones a corto plazo, pero si la relación que une a ambas partes se deteriora, la realidad económica largamente ignorada emerge como una maldición.

			La misma teoría ha de aplicarse a las entidades bancarias y gestoras de inversión. Los profesionales que trabajan en ellas están ahí para asesorar, pero siempre deben partir de un estudio detallado de las circunstancias de cada cliente. Y la nube del no saber prefiere cerrar los ojos y lanzarse a la piscina con tal de no perder un instante hablando de algo que no le gusta. Entra en la sucursal de su barrio y, pensando en salir de allí cuanto antes, dice al primer empleado que ve: colócamelo donde quieras, pero no me expliques nada, que yo no entiendo de esto.

			No es que no entienda. Es que no quiere entender.
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